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ideología política y participación obrera 

Simón Schwartiman * 
1^ Parte — Ubicación Teórica 



La transposición de ideologías expl ¡citadas 
en el proceso de lucha de clases en Europa, 
riada el cuadro social de America Latina, no 
podría realizarse sin profundas alteraciones 
de contenido, debido a las diferencias exis- 
tentes entre las dos sociedades. Si considera- 
mos el hecho de que esta transposición se da 
a través de grupos intelectuales o por obreros 
im ¡grados, podemos suponer que ella no se 
realiza con estas alteraciones que suponemos 
inevitables, lo que trae como consecuencia 
que, o esta transposición no llega a tener nin- 
guna significación social en el nuevo medio, 
quedando adscrita a grupos aislados, o sólo 
llega a tenerla a través de una reinterpreta- 
ción de su contenido que, no obstante, en 
muchos casos se mantiene inexplícita. Sucede, 
entonces, que la ideología explícita de estos 
movimientos político-ideológicos no corres- 
ponde a la realidad efectiva de la ideología, 
y no basta el mero conocimiento de las ideo- 
logías para comprender el sentido y alcance 
de los movimientos sociales que queremos 
.caracterizar. 

La importancia del problema deriva del 
hecho que en Europa el movimiento obrero 



*5ítJiííij Sch-wnrtztlmn, obtuvo Jos grados académicos 
de Uachilbr en Sociología y Política y en Administra- 
ción Publica en la Universidad de Minas Gerais. Bra- 
sil. Posteriormente, y en esta misma Universidad, se 
desempeñó en la Facultad de Economía en la calidad 
de investigador auxiliar. 

Realizó estudios a nivel de posl -graduado en la Es- 
cuela Latinoamericana de Ciencias Sociales, depen- 
diente de la Faculiati Latinoamericana de Ciencias So- 
ciales, egresando de ésta a £ines de lEltíS. 

La traducción al español del articulo original en 
portugní-s fue realizada por el Sr. Juan Planas C.r y 
revisada por el autor. 



fue uno de los factores fundamentales en el 
proceso de su desarrollo económico y político. 
Para darnos cuenta de esto, basta examinar 
las consecuencias de la quiebra de la "ley de 
bronce" de los salarios, en la esfera econó- 
mica, y el surgimiento del derecho de orga- 
nización y sindicalización, en la esfera polí- 
tica.. ¿En qué medida el movimiento obrero 
que se está, formando en América Latina tie- 
ne las mismas características del europeo, o 
sea, es un factor de desarrollo? Para respon- 
dernos esta pregunta tendríamos, en primer 
lugar, que conocer la realidad efectiva de este 
movimiento tal como se da bajo el titulo de 
las ideas explícitas y los determinantes de esta 
realidad. En una etapa posterior tendríamos 
que verificar qué características pueden dar 
al movimiento obrero la calidad de factor de 
cambio. Nuestro trabajo puede contribuir a 
puntualizar este problema en la medida que 
sus conclusiones permitan, en análisis poste- 
riores, confrontar la realidad del movimiento 
obrero con sus objetivos explícitos, y evaluar 
hasta qué punto estos objetivos corresponden 
a la realidad del movimiento. En otras pala- 
bras, evaluar el verdadero alcance y las po- 
sibilidades que este movimiento pueda tener- 



II 



Teóricamente, partimos de los estudios so- 
bre autoritarismo en la clase obrera. En los 
estudios de LipsetV, el comportamiento polí- 
tico autoritario se caracteriza por la búsque- 
da de soluciones rápidas y simples y prefe- 
rencia por partidos políticos muy estructu- 
rados, por formar políticas no institucionali- 
zadas y por líderes carism áticos. La teoría es 
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que la adopción ele estos comportamientos es 
fundón de un bajo nivel de socialización-, lo 
que conduciría a una integración defectuosa 
en la sociedad democrática. Para comprobar 
esto, en una investigación realizada en FLAC- 
SO. G. Andújar procura correlacionar los in- 
dicadores de autoritarismo con variables si- 
cológicas, tales como "inseguridad subjetiva" 
y "escala F" y, para verificar la base objeti- 
va de esta estructura sicológica —que parece 
estar ligada con las cuatro preferencias ante- 
riormente rsí'eridas— las correlaciona con una 
medida de inseguridad objetiva, La discusión 
de este planteamiento se basa en tres puntos: 

a) Distinción entre autoritarismo e izquier- 
dismo. Lipset usa como criterios de autorita- 
rismo la oposición al plurí partidismo, into- 
lerancia en relación a las libertades civiles, 
etc. Así, definiciones operacionales de este ti- 
po no integran la perspectiva indicada por 
Eysenck, que propone una dimensión de au- 
toritarismo independiente de la dimensión 
izquierda-derecha. 

b) Distinción entre personalidad autorita- 
ria y comportamiento político autoritario. La 
discusión de Hytnan 3 sobre "The Authorita- 
ria.n Personality", entre otros, muestra que 
son ilegitimas las inferencias sobre estructura 
de personalidad realizadas a través de cons- 
tataciones de actitudes, si estas actitudes pue- 
den ser inminentemente subcu hura les. 

c) Distinción entre actitud y comporta- 
miento político autoritario. Es obvio que ac- 
titud no se correlaciona necesariamente con 
comportamiento. Una investigación de G. 
Germani sobre el antisemitismo, por ejem- 
plo, pone en evidencia que la misma confi- 
guración de actitudes puede tener distintos 
determinantes y conducir o no a una con- 
ducta discriminatoria, en el caso estudiado. 

A partir de esta discusión, el trabajo pre- 
tenderá mostrar que: 

i) es posible distinguir, dentro de una ideo- 
logía de izquierda, una dimensión corres- 
pondiente al autoritarismo; 



2 Tes¡s d:f?nd¡da tamo p.ir Lipset cuattta por Ey- 
smck, H. I. The Psycolagy of Pnliiiai, Ltndon. Rout- 
ledge $ Paul, 195-t-' 
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2) el autoritarismo, así caracterizado, tendría, 
además de la estructura de la personali- 
dad, otros determinantes que nuestra in- 
vestigación pretende establecer. 

Determinados estos puntos, sería posible 
estudiar las consecuencias que las actitudes 
llamadas "autoritarias" de izquierda tendrían 
en relación al comportamiento político, den- 
tro de una problemática general indicada an- 
teriormente. 

Aunque nuestra investigación no llegue a 
este punto, dar¿í base a una discusión al res- 
pecto. 



III 

La hipótesis central del trabajo, en su for- 
ma más rudimentaria, es que la actitud au- 
toritaria dentro de una ideología de izquier- 
da depende del nivel de participación de los 
individuos en el sistema industrial: 

Cuadro N^ 1, 



Ideología 
Autoritaria A'o Autntitoria 



lilla (pocos) 

Participarién 

luí ¡a (muchos) 



(muchos) 
(poro.í) 



Precisemos mejor ambas variables. 



Por participación en ¡a vida del trabajo 
proru la remos conceptual izar, en sus diversos 
niveles de complejidad, el graclo en que el 
operario se integra al sistema industrial. En 
efecto, es posible considerar desde el obrero 
que se preocupa exclusivamente de la reali- 
zación ritual de su labor y la obtención de 
su salario hasta el tipo extremo que se preo- 
cupa de las implicaciones que existen entre 
su trabajo y la empresa en su conjunto, y 
entre la empresa y el conjunto de la econo- 
mía nacional. Entre estos dos extremos po- 
demos considerar una serie de áreas en la vi- 
cia del trabajo que pueden o no estar pre- 
sentes en diversas combinaciones ele depen- 
dencia en las preocupaciones o percepciones 
de los sujetos. El concepto de participación 
corresponde, pues, al concepto amplio de 
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"commitment", que no significa la aceptación 
necesaria de la ideología patronal por parte 
del obrero, sino la aceptación del sistema de 
producción industrial en sí. 

La ideología (considerando aquí solamen- 
te las ideologías políticas de izquierda) pue- 
de ser caracterizada por los siguientes rasgos 
fundamentales: 

1. La. ideología tiende a solucionar una 
situación de tejuión entre grupos sociales 
que no pueden solucionarla en forma cabal 
dentro de ciertos límites de tiempo. Una 
ideología ríe izquierda implica considerar la 
tensión como emergente de uno o varios an- 
tagonismos entre grupos sociales, que se je- 
rarquizan en importancia, definiendo una es- 
cala de contradicciones. 

Si esta situación de tensión es sicológica- 
mente intolerable, la ideología buscará re- 
solverla tanto en un nivel real, efectivo, co- 
mo en un nivel simbólico 1 . Estos son, enton- 
ces, los otros dos elementos del concepto. 

2. La ideología se desenvuelve en un ni- 
vel simbólico o expresivo que cumple una 
función de integración de los miembros del 
grupo y también establece, al prever una so- 
lución próxima de la tensión, el equilibrio 
sicológico de los miembros del grupo. 

3. Al mismo tiempo que el nivel simbólico, 
la ideología tiene un nivel racional, cogniti- 
vo, como percepción de realidad y sistema 
de adecuación de medios a fines. Implica, 
pues, la incorporación de un máximo de ele- 
mentos de realidad que pueden ser utiliza- 
dos, de manera instrumental, para la obten- 
ción de estos fines. 

4. Finalmente, la ideología implica una 
acción práctica que se orienta hacia la solu- 
ción de una situación de tensión. Esta acción 
práctica puede mirarse tanto desde el pun- 
to de vista de la intensidad con que los su- 
jetos participan en ella, como desde el punto 
de vista de la urgencia con que los indivi- 
duos buscan la solución de la situación de 
tensión. Este último elemento se puede per- 
cibir como el grado de radicalización de la 
ideología. 



A partir de esta conceptuaüzación, la hi- 
pótesis central adquiere la siguiente confi- 
gmación: 



Cuadrn N? 2, 



Ideología 

Jlarií- 
iitstrmnenlalidnd ¡iza- aren de mufliría 
riórj 
alia iiistitimnnt.il baja externa a la 

relación ño cláíci 
Pni luí parlón 

lia ¡a expteisiva alta interna a la 

relación de clases 



Antes de pasar a la justificación de la hi- 
pótesis, es necesario hacer dos tipos cíe ob- 
servaciones: 

a) Consicl eramos los aspectos de inhume ri- 
ta Helad y expresividad como extremos de un 
continuo. En efecto, suponemos que un gru- 
po social que tenga posibilidades reales de 
resolver una situación de tensión incorpo- 
rará a la ideología el máximo de elementos 
de la realidad, no solamente en la selección 
de los instrumentos de acción, sino también 
en la evaluación de los grupos, intereses y 
demás elementos en juego. En el otro extre- 
mo, un grupo que no tenga estas posibilida- 
des tenderá a una visión mucho menos ob- 
jetiva cíe la realidad; para este grupo la 
ideología cumplirá una función de tipo ex- 
presivo que no implica necesariamente una 
adecuación racional de medios a fines 5 . 

b) Suponemos que la ideología expresi- 
va corresponde exactamente al concepto de 
ideología autoritaria. Aunque nuestra hipó- 
tesis sea la de independencia entre persona- 
lidad autoritaria y actitud política autoritaria 
es posible considerar que este último con- 
cepto contiene las mismas peculiaridades de 
intolerancia, simplismo y maníqueísmo que 
caracterizan a los mecanismos de extTapuru- 
tividad de la personalidad autoritaria. En 
realidad, la ideología expresiva cumple una 
función de estructuración no racional de la 



J 5r>bie un plan Leo campisto de la cuestión, ti, 
Smeíser, N. J. Theary of CoIIeclive Behavior, Londoni 
Roudedge k Krgan Paul, 1962. 



5CS. L¡H HimmelsiiantT, "A iliearctical and Empíri- 
ca I Appremch to D "poli tiza t ion and Politiral Involvc 
mtnt"i Acta Sociológica, VI. fase, I - 2 , 
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situación de tensión que puede ser paralela, 
en sus formas, a los mecanismos sicológicos 
conocidos . 



IV 



Para justificar la hipótesis central hemos 
utilizado el esquema indicado por A. Tou- 
raine' 7 , con una interpretación y desarrollo 
que nos pertenecen. 

Tomando el esquema de explicación mar- 
xista como modelo, la realidad social se ca- 
racteriza por estar dotada de una contradic- 
ción entre las formas privadas de apropia- 
ción y las formas sociales de producción, en 
la sociedad capitalista. El crecimiento eco- 
nómico se realizaría de manera anárquica, 
impulsado por la concurrencia interna de la 
clase burguesa, conduciendo, al mismo tiem- 
po, a la organización y estructuración de Sa 
clase obrera. Como consecuencia de esta si- 
tuación, Ja clase burguesa tendría cada vez 
menos control de la situación, en tanto que 
la clase obrera adquiriría cada vez mayor 
conciencia de los mecanismos sociales —con- 
ciencia de clase— y terminaría por asumir, 
revolucionariamente, el poder. 

Este modelo supone, al menos, dos elemen- 
tos: 

a) la loma del poder por la clase obrera 
se haría a partir de la lucha que se desarro- 
lla en el interior del sistema industrial. El 
"punto cero" del modelo es el operario so- 
metido totalmente al sistema de producción 
y todas las interacciones extra-mercado inte- 
rrumpidas. Desde este "punto cero", las rei- 
vindicaciones económicas tenderían a am- 
pliarse hacia la esfera política y social. Eu 
otros términos, la participación en la vida 
social y política se haría a partir del aumen- 
to en Ja participación en la vida del trabajo. 



flEsI; paralelismo esta sugerido pin J. Cabel. "t,c 
Concept (i'atienation Politique". Rettue Frti»ínis de 
Sociologic, Val. i, p. 454. 
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bién "Industria I ¡aatinn et mouveinems Sotiaujc", tesis 
presentada al "Semina vio sobre estructura social, etc." 
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b) Sí el lin que pretende la ideología es 
el poder para la clase obrera, poder que re- 
sultaría de tas propias contradicciones del 
sistema social, el principal instrumento pa- 
ra la obtención de este fin sería la concien- 
cia de clase. No se trata solamente de tener 
un fin y buscar los medios para conseguir- 
lo, sino considerar a ambos como resultan- 
tes de procesos sociales dados. En otros tér- 
minos, la ideología será de tipo "sociológi- 
co", y la loma de conciencia de las contra- 
dicciones sociales el instrumento fundamen- 
tal de lucha. 

La hipótesis supone que si el fin de la 
ideología de izquierda es el poder creciente 
para los grupos obreros, y si el ejercicio de 
este poder implica una conciencia de clase 
que sea una conciencia de los mecanismos de 
producción y dominación de la sociedad, po- 
demos decir que en la medida que este tipo 
¡le conciencia de clase no exista, mantenién- 
dose no obstante el fin, la ideología será de 
tipo expresiva, o conducirá a otros fines que 
•na sean los propios de la ideología en su 
! forma explícita. 

En !a medida que la participación en el 
medio del trabajo es alta, e! individuo ten- 
drá una experiencia en el sistema de pro- 
ducción y en los mecanismos de producción 
y poder, tal como efectivamente existen, y 
su ideología podrá adecuarse a su experien- 
cia, lo cual constituye un entrenamiento en 
la sociedad moderna y compleja. Por otra 
parte, si su participación es baja, o no ha- 
brá ídeologización, o la idcologízactón será 
inadecuada al fin del poder obrero, por no 
conducir a la "toma de conciencia". 

Otros dos aspectos de la ideología, radica- 
libación y área de conflicto, se explican por 
los determinantes de los niveles de partici- 
pación. ¿Cuáles son estos determinantes? Den- 
tro del modelo marxista, que corresponde al 
proceso de indttstralización europeo, las rei- 
vindicaciones de tipo político y social se rea- 
lizan a través del ambiente de trabajo, por 
participación creciente. Esto porque la revo- 
lución industrial, y su respectiva ideología, 
conducen a un aislamiento social de la cla- 
se obrera 8 que sólo disminuye a través de la 
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lucha de clases, cuyo primer aspecto será el 
derecho a la organización industrial. 

Podemos decir, en otros términos, que las 
condiciones de participación social de la cla- 
se obrera en el período de la revolución in- 
dustrial estaban cerradas , y que sólo se abrie- 
ron a través de la lucha de clases que alteró 
las relaciones ínter-clases y las respectivas 
ideologías. La industrialización en América 
Latina, en cambio, se desenvuelve en socie- 
dades urbanas abierlus, de masas, caracteri- 
zadas por consumo de masas y democracia 
de masas, que son anteriores e independien- 
tes de ia industrialización misma. El prole- 
tariado en íormación es objeto, entonces, de 
un efecto-demostración que lo conduce a 
buscar una integración social más al nivel de 
consumo que al nivel de producción. Esto 
se acentúa aún más en los grupos de origen 
rural que, por la ausencia de calificación 
técnica, por una parte, y por las condiciones 
del mercado de trabajo en situación de hi- 
pertrofia urbana, por otra, no tienen opor- 
tunidad o posibilidad de integrarse de Corma 
adecuada al sistema de producción, de forma 
que corresponda a sus aspiraciones en el sis- 
tema de consumo. Una de las soluciones po- 
sibles a esta tensión —que es la que nos in- 
teresa— es Ja participación en movimientos 
y organizaciones políticas, con bajo nivel de 
participación en ei sistema industrial. 

Podemos decir, en términos de las teorías 
sobre cristalización de status (en la línea de 
investigaciones de Lenski y Landecker) que 
el status del obrero que busca integrarse al 
sistema industrial es de partida desequili- 
brado, ya que se le reconocen los derechos 
de participación política y de consumo aun- 
que el sistema de producción no se abra satis- 
factoriamente para el. Entonces, el comporta- 
miento resultante sería el de enfatizar el 
Status alto que es, por así decirlo, adscrito, y 
hacer derivar de él beneficios en relación a 
los demás sectores, principalmente en lo que 
* se refiere a la remuneración. Se producirá 
una valorización de Ja condición de "clase 
obrera" y las respectivas reivindicaciones de 
sa.l aríos y poder, pero sin una participación 
mayor en el sistema industrial. 

Inversamente, para los obreros mejor in- 
tegrados al sistema industrial, la situación 
se presenta más equilibrada, ya que su sta- 
tus en el sistema productivo es relativamem 



te alto, en -ia situación de subdesarrollo. Pa- 
ra este grupo podemos suponer que, si hay 
una experiencia verdadera del sistema de 
producción y de poder, y no existe la posi- 
bilidad efectiva del poder obrero, la tenden- 
cia será en el sentido de un desplazamiento 
hacia un nivel de menor exigencia, o sea, ba- 
ja radica! ización. Si es así, y subsistiendo la 
participación política como constante, este 
grupo de alta participación tenderá a trans- 
ferir el conflicto desde una área estrictamen- 
te clasista, interna al sistema industrial, a 
una área campo-ciudad, o nación-imperialis- 
mo. 

Trataremos de medir este determinante de 
participación a través de una caracterización 
del status de! obrero en el interior de la 
unidad industrial, es decir, en la fábrica". 

La hipótesis alternativa del trabajo con- 
siste en suponer que la configuración ideoló- 
gica expresiva, o autoritaria, sea propia de 
individuos con personalidad autoritaria. La 
personalidad autoritaria, según la teoría res* 
pectiva, se formaría por una situación de ba- 
jo nivel de socialización. En el caso de los 
países subdcsarrol lados, esta situación estaría 
acentuada por la anomia subjetiva y objeti- 
va que deriva del desmoronamiento de un 
sistema normativo tradicional y regulado "a 
priori" y su sustitución por un sistema deli- 
nido por categorías de aspiraciones, en el 
cual los individuos no se integran 10 . Utili- 
zamos, para medir la personalidad autorita- 
ria, la tradicional escala "F" resumida, y una 
medida de inseguridad subjetiva de tipo 
"Srole" 11 . 

Para que la hipótesis alternativa sea ver- 
dadera es necesario que la ideología política 
sea central en la personalidad de! individuo. 
Suponemos que la adopción de una ideólo ■ 
gía autoritaria por parte de una personali 
dad autoritaria deriva de los mecanismos co- 
nocidos de extrapunittvidad, pero es eviden- 
te que ésta es solamente una de las formas 
de exicriorización del conflicto, y no nece- 
sariamente la más importante. Procuraremos 



ftBusíindanns en la investigación de OcHI; ftennil. 
"Status dans l'entrrprise et acritudes syndicales des 
otivricrs". in Social ogie da Tmxmil, 3/OÜ. 

J 0Cf. G. G?tmani. Política y Soriediid en ií»b Eporn 
de Trctn.\iciá\i, lí. Aires. 1963. 

5 JE] de La Mí d<: los Inj l ni mentas de investigación es- 
tán indicadas en el apéndice. 
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determinar en qué medida la ideología es, o 
no un concepto cenital en la personalidad 
del individuo 12 . La hipótesis es que si la ideo- 
logía es central, la correlación entre ideología 
y personalidad autoritaria es alta; en cam- 
bio, si no es central, no existirá tal correla- 
ción. 

Aunque sea posible formular hipótesis so- 
bre el centralismo como variable intervinien- 
te, en relación a personalidad e ideología, es 
problemático avanzar hipótesis sobre sus de- 
terminantes. Sería posible, por ejemplo, su- 
poner que el área de actitudes ideológicas 
sea privilegiada en la proyección de los con- 
flictos propios de la situación de transición. 
Si así fuera, tendería a no existir el tipo au- 
toritario con e] concepto periférico y las dos 
hipótesis se superpondrían. 

Por otra parte, puesto que nuestra inves- 
tigación se refiere solamente a obreros poli- 
tizados, es posible que la selección de la 
muestra determine que el centralismo sea 
constante. No obstante, siempre es posible 
considerar que existen grados de centralis- 
mo y medir, en función de su variación, la 
variación de la correlación entre personali- 
dad e ideología. También podemos avanzar 
]a hipótesis de que el centralismo seria fun- 
ción del grado de aislamiento social a que 
está sometido el individuo, lo que determi- 
naría que el grupo ideológico fuese, en ma- 
yor o menor grado, la única alternativa po- 
sible de participación social. 

Además, se puede hacer otro tipo de con- 
sideraciones. Sí creemos que la adopción de 
imágenes rígidas y estereotipadas es el meca- 
nismo usual de estructuración de la percep- 
ción de un sector de la realidad con lo cual 
el individuo no tiene relaciones más directas, 
es posible que la actitud autoritaria sea fun- 
ción exactamente de la periferia del proble- 
ma ideológico, en relación con la perso- 
nalidad del individuo. Esta condición perifé- 
rica existirá siempre que los individuos no 
estén en condiciones de participar efectiva- 
mente en los grupos o instituciones políticas, 
situación que es muy propia de los países la- 
tinoamericanos, en los cuales los partidos po- 
líticos, como partidos de masa, son poco más 
que una realidad formal. 



Si esta última consideración es verdadera 
las actitudes autoritarias se encontrarían tan- 
to en el extremo de la central ¡dad como en 
el extremo periférico del concepto ideológi- 
co. Es evidente, sin embargo, que el com- 
portamiento sería extremadamente distioLo 
en los dos grupos. El primero utilizaría toda 
la tensión interna, en el comportamiento au- 
toritario, mientras que el segundo se com- 
portaría según una irresponsabilidad políti- 
ca extrema, aceptando sin mayores resisten- 
cias todos los valores y estereotipos irraciona- 
les del primero. 

Sin duda, ésta sería una combinación ex- 
tremadamente funesta desde el punto de vis- 
ta del ideal de un sistema político racional 
y democrático, cualquiera sea el contenido 
que se dé a esta última expresión. 



Segunda parte 
LA INVESTIGACIÓN 



La muestra 

Para verificar las hipótesis de trabajo se 
aplicó un cuestionario a un grupo de 40 
obreros, en su mayoría del sindicato MADE- 
CO, en Santiago de Chile. La fábrica MA- 
DECO —Manufacturas de Cobre S. A.— es 
una de las empresas industriales más impor- 
tantes del país, que elabora cerca del 80% 
de los productos del cobre chileno, tanto pa- 
ra el mercado interno como para el de ex- 
portación. El sindicato está extremadamente 
bien organizado y políticamente controlado 
por los partidos del Frente de Acción Popu- 
lar (ERAP) , integrado por los partidos so- 
cialista y comunista. 

Algunos de las caracLerisLicQs de la jauealva ton los 
sisuienles: 



12Dc acuerdo con Harvcy. Hunl. Shodíl" Conceptual 
Syslem nnd Personalíty OrganiíaÜon , N. Y., 1961. 



Mi: rubros o simpatizante;; d? partidos poli ticos: 
Miembros o simpatizantes del l-'RAP: 
Nacidos en Santiago: 
I-orman parce de la dirección del sintlicilOi O 

tienen puestos de responsabilidad: 
Estabilidad ;m el trabajo: 



88% 

75% 
35% 
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Por tratarse de una muestra no representa- 
tiva, es evidente que los resultados encontra- 
dos no permiten ningún tipo de generaliza- 
ción, ni siquiera en relación a los operarios 
ds MADECO. Más aún, el número limitado 
de casos y algunas de las variables importan- 
tes, tales como orientación política, principal- 
mente, que no aparecen constantes, hacen ex- 
tremadamente problemático los resultados. En 
realidad, esta investigación no puede consi- 
derarse sino como un pre-test, que permite 
verificar la plausibilidad de algunas hipóte- 
sis y no es en ningún momento concluyen- 
te. 

Agregúese que las entrevistas fueron rea- 
lizadas en i a sede del sindicato, a obreros 
que se encontraban allí espontáneamente, y 
que el número de rechazos fue prácticamente 
nulo. 



II 



Variables del análisis 13 . 

1. Status en la empresa: fue definido según 
dos aspectos: 

a) la contribución que el individuo da a 
la empresa, definida como aquellos ele- 
mentos que representan un valor en el 
mercado de trabajo, e independiente- 
mente de la relación del sujeto con la 
empresa. 

b) la retribución que el individuo obtie- 
ne de la empresa, definida como aque- 
llos elementos de status que dependen 
de la relación del individuo con la 
empresa. 

Sumando los indicadores de las dos di 
mensiones y dicotomizando según las distri- 
buciones llegamos al siguiente cuadro final: 



Cuadro NC A. 



Cuadra N<? 3. 


















Contribiiriáii 






nlta 






bnja 


retribución 


alta 
baja 


8 (a) 

8 (£) 






1 (b) 
17 (d) 















En general ¡ nos referiremos a estos grupos romo: 

a) Equilibrados a!:'.)s (KA) 

b) Desequilibrados bajos 
t) Desequilibrados altos 
d) Dcsequ librados bajos 



(DA) 
(Dlí) 



'3iF.ii e! apéndice damos el déla] le de la c< instrucción 
de los principales inst rumen los. 



2. Movilidad: pudimos verificar la existencia 
o ausencia de movilidad sectorial, de tipo ru- 
ral urbano, de una generación a otra. Sola- 
mente 7 de los 40 sujetos presentaron ese ti- 
po de movilidad. 

o". Origen: el grupo fue dividido entre los 
nacidos en gran ciudad (29) y los nacidos 
en el campo, pueblo o pequeña ciudad. 

4. Inseguridad: medida con un índice que 
incluye evaluación del salario, evaluación del 
empleo, dificultad en conseguir otro empleo 
y cesantía. Solamente 6 sujetos presentaron 
alia inseguridad, y 12 sujetos baja inseguri- 
dad. 

5. Aislamiento social: combinación de pre- 
guntas sobre participación en organizaciones 
y sobre número de amigos. Solamente 5 su- 
jetos presentaron alto aislamiento, mientras 
que 22 presentaron bajo aislamiento. 

6. Anomia subjetiva: de acuerdo a la escala 
"Srole" tradicional. 

7. Autoritarismo: de acuerdo a una versión 
simplificada de la escala "Fascismo" (F) . 

8. Centralismo: para esta variable, que co- 
rresponde el involucramiento del ego ("ego- 
envotvement") de los sujetos en la organiza- 
ción de clases, presentamos una. serie de jus- 
tificaciones de la participación organizacional 
y, posteriormente, presentamos las frustra- 
ciones hipotéticas a estas justificaciones, eva- 
luando la reacción, y dicotomizando. 



III 

Variables de ideología: 

Según la discusión teórica anterior, la ideo- 
logía de tipo "expresiva" puede caracterizar- 
se por los siguientes aspectos, al nivel opera- 
ción al; 
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a) reivindicación directa de fines económico.;, 
y no de instrumentos de lucha de clases. 

1)) categorías mentales de tipo adscrito, o per- 
sonalista, en la evaluación de líderes, si- 
tuaciones y problemas sociales. 

c) búsqueda de soluciones rápidas y simples. 

d) perspectiva rígida de la estratificación so- 
cial. 



Para éstas y algunas otras dimensiones, lle- 
gamos a las siguientes variables: 

íí. Categorías personales o sociales en la per- 
cepción de líderes. 

10. Categorías personales o sociales en la 
evaluación de la estabilidad política de Chi- 
le. 

11. Categorías personales o sociales en la per- 
cepción de la estratificación social. 

12 y 13. Reivindicaciones de fines o de ins- 
trumentos de lucha de clase, según dos ins- 
trumentos paralelos. 

]-l. Rapidez en las soluciones. 

15. Percepción del área de conflicto. 

16. Percepción antagónica de las clases so- 
ciales. 

17. Percepción dicotomizada o tricotonmada 
de la estratificación social. 

Cuadro M? 5. Inijintlmuin itfalh'ti. 



IV 
Participación en el sistema industrial. 

18. La primera variable considerada, en lo 
que se refiere a la participación, es la "iden- 
tificación nacionalista con la empresa", me- 
dida a través de la codificación de dos pre- 
guntas abiertas: ruá] es la importancia de 
la empresa para la economía nacional, y qué 
importancia tiene para un obrero saber la 
importancia que la empresa tiene. Conside- 
ramos como de "identificación nacionalista" 
a los sujetos que hicieron resaltar la impor- 
tancia de la empresa como fuente de rique- 
za nacional, y que consideraron que esto 
constituía un estímulo para el trabajo. 

19. Un análisis global de la participación se 
hizo a través de preguntas sobre importan- 
cia, satisfacción e insatisfacción referente a 
10 aspectos de la situación en el trabajo. 



Tercera Parte 

ANÁLISIS 

I 

La hipótesis central del trabajo consistía 
en que diversas formas o niveles de participa- 
ción en el sistema industrial conducirían a 
distintas percepciones de la ideología. Supu- 
simos, aún más, que uno de los principales 
factores de las diversas formas de participa- 
ción sería el status del individuo en la em- 
presa. Dividida la muestra según los cuatro 
tipos de status, la estructuración de los di- 
versos ítems de trabajo para los cuatro gru- 
pos es la siguiente 1 : 



W 


contenida 


EA 


DA 


F.B 


Í)H 


Di/, entrama 


1. 


Sen: i (Jo ífc.1 haijajo 


n,17 


0,00 


\)3.r> 


0.17 


0.2."j 


> 


Comí ¡ti unes ambientales 


0.2-1 


0.01 


0.21 


0.05 


0,20 


3. 


Salaria 


v)A2 


0,29 


0.62 


0.78 


0.-19 


4. 


Compailemnio 


0,12 


0.5S 


0.12 


O.U 


0A7 


:}, 


Libertad 


(1.(14 


0-17 


0,00 


0.30 


o.so 


6. 


Estabilidad 


0.25 


0,45 


0.23 


0.39 


0,22 


/. 


Perfeccionamiento 


0.25 


0.21 


0.19 


0.11 


0.14 


8. 


Organización del traba jo 


n.w 


0.00 


0.04 


0.05 


0,05 


10. 


Sindical ¡/ación 


0,50 


0,33 


0,27 


0.00 


0,50 

















i Según el método indicado en c3 apéndice. 
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Cuadro N? 5, Satisfacción relativa. 



W contenido 


EA 


DA 


eb" 


DB 


Dil. 


extrema 


i. 


0.57 


0,14 


0.23 


0.17 




0.43 


2. 


0.27 


0,00 


0.08 


[1,(10 




0.27 


3. 


0.27 


0,00 


0.23 


0.83 




0,83 


4. 


0,14 


0.48 


0.25 


0.11 




0.37 


5. 


0,00 


0.14 


0.27 


0.0fi 




0,23 


6. 


0.09 


0,38 


0.19 


0.55 




0,46 


7. 


0,14 


0.14 


0,06 


0,17 




0,11 


8. 


0,09 


0,09 


0,14 


0.11 




0.14 


10. 


0.33 


0,43 


0.40 


0,00 




0.43 


Cuadro N* 7. Insatisfacción 


rthitiva. 












N? confenido 


EA 


DA 


Eli 


DB 


W> 


extrema 


1. 


0.00 


0.05 


0,05 


0,45 




0,43 


2. 


0,72 


0,67 


0,82 


1,00 




0,33 


3. 


0.22 


0,22 


0,23 


0,00 




0.23 


4. 


0.16 


0,00 


0.13 


0.11 




0,16 


5. 


0.05 


0.3S 


0.13 


O.0G 




0,28 


6. 


0,00 


0,00 


0,08 


0.00 




0,08 


7. 


0,]] 


0,00 


0.20 


0.00 




0,20 


B. 


0,50 


0,45 


OJO 


0,28 




0,40 


10. 


0.05 


0.00 


0.03 


0.06 




0,06 


Cuadro N? 8. Ke/ewindíi. 


iVP emiten id o 


EA 


DA 


EB 


DB 


Dif. 


extrema 


]. 


0,57 


0.19 


0.28 


0,63 




0,44 


2. 


0.99 


0,67 


0.90 


1,00 




0,33 


3. 


0.59 


0,22 


0.4G 


0.83 




0,62 


4. 


0,31 


0,58 


0.38 


0.22 




0,26 


5, 


0,14 


0,47 


0,40 


0.12 




0.35 


6. 


0.09 


0.38 


0.27 


0.55 




0,46 


7. 


0.25 


0,14 


0.2fi 


0.17 




0,11 


8. 


0-59 


0,45 


0.24 


0.39 




0,35 


10. 


0,38 


0.43 


0.4S 


0,06 




0.37 



Examinemos cada grupo. 

EA: De acuerdo con nuestra hipótesis de 
trabajo, el grupo de alta participación ten- 
dería a percibir la área de sentido del tra- 
bajo, "peer group" y remuneración como un 



todo interligado, en tanto que los de baja 
participación tenderían a aislar el facto"r re- 
muneración y compañerismo de los demás 
factores. Para el grupo EA, la pauta caracte- 
rística es la siguiente: 





Importancia 


Satisfacción 


He lf vancia 


1* 


sindicalización 


contenido del 


condiciones 






ttaba jo 


ambientales 


2<> 


remuneración 


sindica! ilación 


salario y organización 
del trabajo 


s* 




estabilidad 


interés por el 
trabajo 
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Si consideramos que los ítems de impor- 
ta nci a se relieren a un nivel más abstracto, 
en tanto que Los de satisfacción tienen una 
mayor correspondencia con la situación vi- 
vida en forma más inmediata por los sujetos, 
pod remos considerar que la preocupación ha- 
cia la remuneración no es vivida como pro- 
blema intenso. El grupo colocaría, en el mis- 



mo nivel, la preocupación acerca de la orga- 
nización, sindical y el contenido del traba- 
jo, aparte de la remuneración. Este resulta- 
do está de acuerdo con nuestra hipótesis y 
caracteriza al grupo, en términos de partid- 
pación, como relativamente alto. 

DA: La pauta característica del grupo es 
la siguiente: 



i* 
3<> 



I m pot I ancia 

compañerismo 
siiidka-liíadún 
estabilidad 



Satisfacción 

companí-riímo 
sindicalijarión 
estabilidad 



Relevancia 

r '-indicio 11 es amblen rales 
compañerismo 
libertad de Ira bajo 



Se trata de un grupo de status desequili- 
brado que reacciona frente a la situación de 
tensión concentrando su preocupación en el 
grupo informal y su aspecto organizativo. E! 
desequilibrio se manifiesta en el área pro- 
fesional, lo que puede verse en la relativa- 
mente alta relevancia de los aspectos profe- 
sionales (2,8) y la poca relevancia del item 



de remuneración (3). Podemos considerar que 
la participación de este grupo es inferior a 
la del grupo EA, con retraimiento en el área 
profesional y una concentración de interés 
en el área informal y de reivindicación. 

EB: El grupo EB tiene la siguiente pauta 
característica: 





Importancia 


Satisfacción 


Relevancia 


19 


icmu ñera c ion 


sindica] iza dóii 


condiciones ambientales 


2" 


sindicalización 


libertad 


remuneración 


ft 


sentido del trabajo 


compañerismo 


libertad de trabajo 



Puede notarse que la preocupación hacia 
el sentido del trabajo es abstracta, sin rele- 
vancia real, en contraste con el grupo EA 
que le otorga gran relevancia, peto poca im- 
portancia, y con el grupo DA, que se retrae 
relativamente en el ítem. Podemos nota.r que 
el ítem 8, organización de trabajo, implica 
una integración mucho más efectiva en el 
sistema industrial en tanto que el ítem 1 
corresponde, o puede corresponder cuando 
está aislado, a una actitud ele tipo aspiracio- 



nal. La diferencia entre DA y EB en el item 
8, es clara en el cuadro 7. 

En cuanto al grupo EB, puede concluirse 
que se trata de un grupo con aspiraciones de 
ascenso, poco integrado al sistema industrial 
en cuanto tal y con perspectivas de reivindi- 
cación. Podríamos caracterizarlo, en cuanto a 
la participación, como relativamente bajo, 

DB: Tiene la siguiente pauta: 





Importancia 


Satisfacción 




Relevancia 


$ 


jala lio 


salario 




condiciones ambientales 


21 


estabilidad 


estabilidad 




salario 


$* 


libertad 


sentido del 


trabajo 


estabilidad 






perfeccionamiento 





Recibiendo de la empresa más de lo que 
le puede proporcionar, este grupo se preocu- 
pa exclusivamente de la remuneración (en 
forma de salario y estabilidad) y rechaza 
cualquier referencia a la sindical i zación o al 
grupo informal. La insatisfacción que posee 
se concentra exclusivamente en las condicio- 
nes ambientales, aunque relativamente no dé 
importancia a este aspecto. Podemos conside- 
rar que la relevancia atribuida a la organi- 
zación y a las condiciones ambientales es en 
cierta forma residual, ya que el grupo está 
totalmente satisfecho con la remuneración y 
rechaza cualquier interés en el área de las 
relaciones informales o de la, sindicali/ación. 
En términos de participación, consideramos 
a este grupo como retraído, con el nivel más 
bajo de participación. 



II 



Creemos haber demostrado una paite de la 
hipótesis, en cuanto el status interno en la 
empresa determina el nivel de participación. 
El análisis de la segunda parte de la hipó- 
tesis —en el sentido que la participación de- 



termina la ideología— podría realizarse prin- 
cipalmente -de dos maneras: 

a) a partir de las pautas características ele 
cada grupo, tomadas como estándar, distri- 
buir a los individuos según los diversos ni- 
veles de participación y establecer así los sub- 
grtipos de análisis. 

b) tomar cada uno de los cuatro grupos y 
examinar el comportamiento de las varia- 
bles de ideología y personalidad en cada uno 
de ellos. 

El tamaño limitado de ¡a muestra impide 
la utilización del procedimiento enunciado 
en la letra b) en tanto que el enunciado en 
la letra a) exigiría un trabajo demasiado lar- 
go de elaboración, En base a las grandes di- 
ferencias encontradas entre los grupos, to- 
maremos simplemente el status como indica- 
dor de participación, conscientes de las po- 
sibles limitaciones de esta técnica. 

¿Cuál es la relación entre participación e 
ideología, de una parte, y entre autoritaris- 
mo e ideología, de otra? En el cuadro 9, pre- 
sentamos el porcentaje de juicios expresivos 
según las diversas variables de ideología, en 
los cuatro grupos y las correlaciones de cada 
una de las variables con la escala F: 



Cuadro SíQ 9. ParticiJMcián. auloriiariwia e ideoíoght . 



Variables 


EA 


DA 


EB 


Dfi 


Dif. % tnáx, 


t(Q) 


9. P*rcepción de 
líderes 
10. Estabilidad 


Z5% (Si) 


37% (8) 


53% (17) 


33% 


(6) 


58 


M 


en Chile 


37 


!S7 


53 


G7 




30 


-,3a 


II. PcrsonrLÜsni!) en la 
















estratifica don 
















social 


12. 





35 


83 




83 


■27 


12. Reivindicación 
















directa. d« los 
















fines 
13. Reivindicación 


H(7) 


25 


41 (1G) 


50 




36 


,28 


direclíi. por 
















compara a ó ti 
paliada 


12 


50 


65 


33 




tí 


,16 


14. Rapidez en Jas 
















soluciones 


12 


$5 


53 


33 




-!1 


.11 


35. Anticapiíalismo 


55 


50 


53 


67 




42 


.07 


lü. Percepción 
antagónica de 
















estraí ¡(¡ración 


ca 


25 


41 


33 




58 


-.45 


1 7. Petre pelón 

dicatomi/ada de 
















gratificación 


25 


12 


55 


33 




41 


A'i 


18. Identificación 
















nacionalista 


50 


72 


43 


67 




24 


.10 



73 



El cuadro indica claramente la importan- 
cia de la participación en la. formación de 
la ideología expresiva, confirmando también 
la hipótesis de jerarquizado!! de las áreas 
de conflicto, al mismo tiempo que muestra 
la poca relevancia del factor autoritarismo 
como explicativo, excepto en la variable 17. 
(la variable 18 fue incluida en el cuadro pa- 
ra el efecto de la comparación, pero no co 
nesponde a la dimensión instrumenta! i dad 



—expresividad, más adelante volveremos a 
analizarla) . 

III 

Abora, podemos pasar a considerar la hi- 
pótesis de que Ja correlación entre persona- 
lidad y actitud autoritaria existe cuando hay 
un alto involucramiento del ego (ego-invol- 
venient) del sujeto en el grupo político. Al- 
gunos de los resultados son los siguientes: 



Cu.idi'o Nv 10 Crnlratismri, iiulnriínriamn e hteoU'tztti. 



Att.lor¡tfLiio5 
No autoritarias 



9 
-14 



Centralismo alto 


10 


II 


40% 


w% 


a% 


22% 


-4 


8 



U 


N 


76% 


40% 


Ti% 


33% 


-7 


i 



.17 
BQ% 
33% 
(7 



Esto indica que la hipótesis, en general, no 
se confirma. La no confirmación de la hipó- 
tesis exige que el análisis prosiga por lo me- 
nos en dos puntos básicos: 

a) un examen más detenido de la variable 
centralismo; 

b) un examen de las intercorrelaciones, o sea, 
de la consistencia entre las variables de 
ideología. 
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En lo que se refiere a la variable centralis- 
mo, es posible —desde c) punto de vista del 
contenido— que el instrumento no sea ade- 
cuado a la hipótesis. En efecto, el objetivo 
era medir en qué medida los valores y las 
formulaciones expresadas en la ideología eran 
centrales en la personalidad de los individuos, 
en términos de Harvey-. Así una medida de 
involucramiento emocional al grupo no sig- 
nifica necesariamente que esta ligazón se dé 
también al nivel de la ideología. Nuestro ins- 
trumento mediría entonces una ligazón al 
grupo al nivel afectivo, que no tendría por 
qué repercutir en forma sistemática en el ni- 
vel cogniuvo. 



-Cí. ñola 12 cié la primera parte. 



Desde el punto de vista de la extensión, 
procuramos correlacionar el "centralismo" 
con las variables de base y de personalidad. 

Los resultados fueron los siguientes: 

Cuadro \ :t > 11. Variahh' de li-tse r cciilralisitw. 





Grupo 


Participación 




total 


alta 








(EA y DA) 




dif. 


% 


dif. % 


Origen (gran ciudad) 


-20 




-20 


Inseguridad objetiva 
(alia, media) 


21 




40 


In.s:g m-idad obj:iiva (alia) 


21 




60 


Aislamiento locial 


19 




13 


Miliíanrís política 


-17 




-6S 


Orientación poli! ira 
(FRAP) 


-17 




-37 


Mjliíanria FRAP 


-27 




-M 


Autoritarismo 


-.48 


<Q) 


01) 


Anouvía subjetiva 


—.7") 


ÍQ) 


-1,00(Q) 



Es evidente que el centralismo corresponde 
a una forma de solución de la tensión origi- 
nada por una precaria integración a la socie- 
dad industrial, alternativa al comportamiento 
anómico. En la medida en que las organiza- 
ciones políticas fuertemente organizadas exi- 
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gen un grado más alto de integración al sis- 
tema industrial —y una militancia menos ex- 
presiva— el centralismo posiblemente se con- 
centra en organizaciones menos estructuradas 
e ideológicamente definidas, posiblemente en 
el área estrictamente sindical y en el grupo 
demócrata cristiano. La comparación del gru- 
po total con el de participación alia, eviden- 
cia que esta característica de centralismo co- 
mo solución alternativa a la anomia subjeti- 
va, es predominante en este gnipo: 

Cuadro X 1 ? )2, Parí ¡ c i ¡>t¡ri ó ih ttnnmia y ¡.faiielLuna. 



P tul ¡apa ció» 
alta baje 



Centralismo alio 
Ceñirá lisma bajo 



an 


OllU'i 


a no trun 


ni la 


l>ll }ll 


olla bttja 


1 


a 


3 


9 





7 S 



V 



Caracterizada la variable centralismo en su 
verdadero sentido, podemos pasar al examen 
de la coherencia entre las variables de ideo- 
logía. El cuadro de las intcrcorrelaciones en- 
tre estas variables no permite decir, a prime- 
ra vista, que corresponden a la misma di- 
mensión y tampoco permiten detentar un nú- 
mero simple de factores. 



Cuadra Nt' 13. Varinhhs de ideología, hüocmretoát>- 
- ars (Q) ■ 



9 

$ - 
10 14 
li -37 



n 32 08 Oí) 
11 II -18 07 

¡4 oo no 



10 15 11 1} U 11 16 II i% 

) t -37 32 II 00 -33 30 ffij |7I 

- 27 ÉB -18 00 00 20 07 39 

27 _ m _o7 00 .Vi -27 10 33 

- 22 0(1 -29 -37 09 00 

22 32 00 —07 29 35 

00 00 -32 - 40 43 28 -7 i 



17 -33 00 34 -29 00 46 - 78 (31 -43 
ífi 30 20 -27 -37 -07 43 78 - 84 -2(5 
TÍ % 07 10 09 29 28 01 84 - Oí) 
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39 33 00 3fi -74 -43 -25 00 



En realidad, es extremadamente difícil es- 
tablecer una coherencia entre las correlacio- 
nes tan asistemáticas. No obstante, el cuadro 
9 evidencia un comportamiento monótono de 
casi todas las variables que suponíamos indi- 
carían expresividad en función de los tipos 
de participación, de acuerdo con las hipóte- 
sis de trabajo. Considerando la profunda di- 
ferencia que existe entre los dos niveles de 
participación en cuanto al nivel de la varia- 
ble centralismo, en relación a la alternativa 
anómtca, tratamos de encontrar la forma en 
que estas dos variables ayudan a estructurar 
mejor el material. Tara el grupo de partici- 
pación alta hallamos el siguiente cuadro: 



Cuadro X'.' 14. Ideología, nnonña y centralismo, jirir/t ¡initiciftitríóíi alia (Q) 



J delogia: 

18. Identificación nacionalista 
15. Anri -capitalismo 
9. Líderes personalistas 

13. Reivindicación económica de fines 
12. Reivindicación económica de fines, 

"ranking" 

14. Soluciones lápidas 

1?. Antagonismo cu la percepción de Ja 
estratificación social 



iKik 



Anomia 

.97 
,77 
.07 



.36 
-.63 

-.33 



Centralismo 



-.33 

-33 

-33 

.80 

.36 
.30 

.28 



Diferencia 

183 

130 
100 
-13 

-30 
-113 

-61 



Podemos considerar que estamos frente a genuo, a una perspectiva expresiva en rela- 
dos formas de solución expresiva de la sitúa- ción a los líderes, al mismo tiempo que a un 
rión de tensión. Una, ligada a la anomia, pa- anticapitalismo. La otra, de tipo más anta- 
rece conducir a un tipo de nacionalismo in- gónioo, aunque menos instrumental que la 
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primera, está Orientada hacia las soluciones 
rápidas y simples. 

Es posible tratar de explicar el anticapita- 
lismo concentrado en los nacionalistas por el 
hecho que, para este grupo, existe una situa- 
ción de tensión interna en la empresa que, 
no obstante, no les permite una orientación 
hada la militancia política activa por la si- 
tuación de privilegio que representa para es- 
te grupo pertenecer a una de las fábricas más 
importantes del país. En contraposición el 
gnipo de alto centralismo es más antagónico 
y por esto mismo tiende a transferir el área 
de conflicto fuera de las relaciones de clase 
y viceversa. Es así como la militancia políti- 
ca para este grupo en ningún momento hace 
cuestión de la armonía de sus relaciones con 
la clase patronal, ya que estas relaciones le 
benefician. 

Si dividimos el grupo de participación alta 
en sus dos componentes, verificaremos que la 
solución anómica es propia de los desequili- 
brados: 



Cuadro N^ 15. Auotuin y centralismo, en participación 

tiltil. 





EA 


DA 


Dif % 


Annutia 


50% 


73% 


-25 


Centralismo 


50% 


m% 


25 



clase, que no implica una hostilidad demasia- 
do violenta al sistema. 

Este análisis podría conducir a un estudio 
combinado de los dos tipos de desequilibrio, 
uno de tipo global y otro específico al siste- 
ma industrial. Una tipología simple podría 
ser: 



Status en la 

impresa 



l£t|UÍUbradü 



Status- en la saciedad global 
Equilibrado Dcscqni übiado 



Desdan i librado 



I 



III 



II 



rv 



Las hipótesis que aparentemente insinúan 
nuestros datos sería que el tipo IV propicia- 
tía una situación que se mantendría anómica 
permitiendo un nacionalismo de tipo inge- 
nuo, en tanto que el tipo II daría base a una 
orientación anómica de tipo colectivo, por 
participación en organizaciones de carácter 
reivindica ti vo. La hipótesis más general po- 
dría ser que un movimiento de reivindicación 
coleciivo exige una situación equilibrada, 
aunque limitada a un sector, en el caso de la 
empresa industrial. Los tipos I y III, a los 
cuales nuestro trabajo no hace referencia, co- 
rresponderían a comportamientos típicamen- 
te clasistas, el primero posiblemente del tipo 
"trade unión", y el segundo más radical. 



Aún más, al examinar los items de satisfac- 
ción c importancia verificamos que el grupo 
EA se orienta mucho más al compañerismo 
y a la sindicalización que al contenido del 
trabajo; al mismo tiempo, no presenta un al- 
to índice de militancia política. Esto refuerza 
la suposición de que se trata de un naciona- 
lismo ingenuo, ligado a una forma de des- 
equilibrio de status. 

El mismo raciocinio, en términos de des- 
equilibrio de status, puede aplicarse al grupo 
de alto centralismo. Como siente más fuerte- 
mente que el primero el desequilibrio — por 
su origen predominantemente rural y por su 
alta inseguridad objetiva— estos sujetos no 
tendrían posibilidades de una posición fuer- 
temente clasista, que implicaría una actitud 
de oposición al sistema industrial que les 
proporciona su status más alto. Pero como su 
si marión interna en la empresa es equilibra- 
da pueden desarrollar cierta conciencia de 
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Cuadro N 1 ? I tí. Ideología, anoniin y centralismo! para 
participación baja.. 



Ideología 


Anomia 


Centralismo 


Diferencia 


IR 


-25 


-25 





15 


-54 


24 


-78 


9 


54 


24 


30 


J3 


08 


00 


08 


la 


15 


15 


00 


14 


OS 


41 


-37 


17 


75 


-25 


100 



La comparación del cuadro 16 con el cua- 
dro H Índica que las alternativas de compor- 
tamiento expresivo para el grupo de partici- 
pación alta no tiene sentido para el grupo 
de participación baja. La única forma que 
encontramos de introducir cierta coherencia 
en las actitudes políticas del grupo de parti- 
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«pación baja fue a través de la escala F. El 
comporta miento de la escala F para los das 
grupos es la siguiente: 

Cuadro N' 17. Aalnrítarismo y variables ele persona- 
lidad (Q). 





Grupo 
ÍOtai 


Participación 
baja 


Participada?! 
alta 


Anemia 
Centralismo 


.10 
-.48 


.63 
-,7! 


-.20 
.00 


Anomia y 

centralismo 

(Q) 


.74 


-.71 


-LOO 



£n tanto" que para el grupo de participa- 
ción alta la situación de tensión tiene corno 
alternativa principal d centralismo o la iden- 
tificación nacionalista, para el grupo de par- 
ticipación baja, aparentemente, la alternativa 
se presenta entre el centralismo y la actitud 
autoritaria. En realidad, el autoritarismo in- 
troduce cierta coherencia entre las variables 
de ideología para este grupo: 



Cuadro N* 18, Autiiritariíma, anomia e ideología (participación baja) . 





6 


7 


9 


11 


16 


G. Anemia 


— 


.63 


.54 


.42 


.7*i 


7, Autoritarismo 


.63 


— 


.42 


.31 


.43 


9. Categoría personal ín la percepción 












de ürlerts 


,34 


.42 


— 


.71 


.51 


11. Antagonismo en percepción de clases 


.42 


.31 


.71 


— 


,m 


lü. Categoría porsonal en pretepción d? clases 


.75 


.43 


51 


30 


— 



Estamos frente al síndrome típico de la ac- 
titud política autoritaria que se opone, como 
vimos en el cuadro 17, al involucramiento en 
la organización. Aparentemente se confirma, 
entonces, la hipótesis anteriormente plantea- 
da en cuanto la actitud autoritaria es propia 
de los individuos marginales al sistema poli- 
tico y que recurren a estereotipos para una 
estructuración simplista de las perspectivas. 



En relación a! grupo de centralismo alto, 
Ja ausencia, de una coherencia entre las varia- 
bles parece indicar que la simple participa- 
ción en el sistema político da por sí una es- 
tructuración de la situación, no siendo nece- 
sario un nivel cognitivo bien estructurado o 
coherente. 



APÉNDICE 

Instrumentos utilizados en la investigación; 



1) Status en la empresa: Las distribuciones encontradas fueron las 

siguientes: 

a) Contribución: nivel de calificación y edu- 
cación 

b) Retribución: satisfacción con el salario y 
calificación del trabajo desempeñado 1 . 

— - cisión en los coi't'-~s realizados siempre de forma ?x- 

t Es evidente que esla construcción es extremada- tensiva. No obstante, los análisis posteriores indican 

mente discu titile, tanto poique mcicla evaluaciones que la divisiún es txtlcroadament? fructífera. 3o que 

subjetivas con datos objetivos, corno por la poca pro- k confiere cierta validez. 
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■ 


Frr cu en da 


Setitc 


4 


Contribitrtan 


UtiHjiriifión' 


alta 

media 

baja 

mayor 


que 


ti 

15 
12 


2 

1 

o 








prímula 


17 


1 








primaria 


20 


ü 


i>) 


J!c¡ libación; 


eíilificiirióii 


alia 




7 


2 






fírí lrni)tij<i 


media 




21 


1 






desein^eñiitln 


haja 




ti 









ttrftffltQ 


Men, excelente; 


16 


l 








mal, ír 


regular. 












initifk 


cute 


ZQ 






G)Anomiñ subjetiva. Escala "Srole" utilizada: 

"27) hoy día no se puede confiar ni en la 
propia sombra 

28) lo que se improvisa siempre sale mejor 
que ¡o que se prepara mucho 

29) uno salie a que* atenerse solamente cuan- 
do recibe órdenes 



30) en una situación difícil, hasta los ami- 
gos íntimos responden mal 

31) las cosas andan mejor cuando una ma- 
no fuerte dirige, que cuando cada uno 
hace lo que le parece". 

Atribuyendo el peso 2 al acuerdo, 1 a la 
indiferencia y al desacuerdo, la distribución 
encontrada es la siguiente: 




r 


0-1 


2-3 


4-5 


6-7 


8-9 


10 


F 


2 


6 


6 


14 


4 





FA 


2 


6 


16 


30 


34 


34 
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coa las siguientes correlaciones de los indi- 
cadores con el índice total, medidas por el 
coeficiente de Yule (Q) : 



Indica ücucs: 


2? 


2$ 


29 


se 


31 


Q: 


.(51 


.87 


.75 


.82 


.85 



7) Autoritarismo: la versión simplificada de 
la escala "F" fue la siguiente: 

"22) si la gente hablara menos y trabajara 
mas, todo sería mejor para todos 



23) si una persona tiene un problema o 
una preocupación lo que tiene que ha- 
cer no es quedarse pensando en ello, 
sino ocuparse de cosas más alegres 

2-í) la gente puede ser dividida en dos gru- 
pos: los inertes y los débiles 

25) los homosexuales son peores que los cri- 
minales y deben ser castigados severa- 
mente 

27) todos los problemas terminarán un día 
en que la guerra o alguna catástrofe 
destruya al mundo". 

El índice varía de a 10, con la siguiente 
distribución:: 




r 


0-1 


2-3-4 


5-6 


7-8-9 


10 


F 





4-2-10 


1-7 


0-11-2 





FA 





16 


17 24 


35 37 


37 



Con las siguientes correlaciones con el ín- 
dice total: 



I núic adores: 


22 


23 


24 


25 


26 


$ 


M 


.86 


.93 


.85 


.54 



8) Centralismo: la situación Tue planteada de 
la siguiente manera: 

"Hay una serie de razones que hacen que 
una persona participe en una organización de 
clase o partido político, unas de tipo general, 
otras más personales. Le presentamos algunas 
tle estas razones a continuación, y nos gusta- 
ría conocer su opinión al respecto. 



54) El deseo de mejorar la situación de su 
pueblo. Le parece: 

— una razón fuerte 

— una razón entre otras 

— no es una razón para eso 

55) (Si contesta que es una razón) . Supon- 
gamos, por un momento, que Uc!. llegue 
un día a la conclusión de que su parti- 
cipación no ayuda a mejorar la situación 
de Jos trabajadores del país. ¿Qué haría 
usted? 
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— seguiría, a pesar de ello, participando 
en la organización 

— no pensaría más en participar, y mi 
vida continuaría de la misma forma 

— no sabría qué hacer y tendría que pen- 
sar todo nuevamente 

— (el entrevistado no admite la suposi- 
ción, por parecerle absurda) ". 

Con la misma estructura de respuestas y 
frustración hipotética, presentarnos, además, 
las siguientes razones de participación: 

"56) la preocupación por la situación econó- 
mica suya y de los suyos 

58) la oportunidad de aprender siempre 
más cosas y entender mejor el mundo 
en que vivimos 

fiO) porque es el único lugar en que pode- 
mos encontrar amigos realmente since- 
ros y desinteresados 

(32) porque es la única forma de dar senti- 
do a la vida". 

Se utilizaron dos criterios para el análisis. 
En el primero, atribuimos valores de 1 a 4 
para las cuatro reacciones a las frustraciones 
y dividimos por el número de "razones" acep- 
tadas por los sujetos. En el segundo, conta- 
mos las respuestas 3 y 4, y las tomamos pro- 
porcionalmente al número de situaciones. Los 
dos criterios, por dicotomías ex tensión ales, 
dieron los siguientes resultados: 







Critnio I 
ni tos lia jos 




altos 


H 4 


Criterio II 








bajos 


5 Ifi 



El acuerdo entre los dos criterios, medido 
por el coeficiente "Phi", llega :i .52. 

9) Percepción de líderes. 

Presentamos a los sujetos una Hsta de nom- 
bres históricos de Chile {Carlos Ibáñez, B. 
O'Higglns, L. Recaba rren, A. Prat, José Mi- 
guel ¿barrera, Manuel Rodríguez, Pedro Agui- 
rre Cerda), y pedimos la elección de aquel 



que parece al sujeto representar mejor los 
ideales de Chile, Pedimos, después, 3a justi- 
ficación de la elección, y consideramos las dos 
primeras justificaciones como utilización de 
categorías personales, y las dos últimas como 
utilización de categorías sociales. Las alterna* 
ti vas de justificación presentadas fueron las 
siguientes: 

— por el amor que tenía a la patria 

— por el coraje y heroísmo demostrados 

— por la lucha que hi/o en favor de los 
trabajadores 

—porque era un hombre del pueblo 

10) Evaluación de la estabilidad política de 
Chile. 

En una comparación entre la inestabilidad 
política de los países latinoamericanos en ge- 
neral, y la estabilidad particular de Chile, 
presentamos a la elección del sujeto una se- 
rie de explicaciones posibles para esta dife- 
rencia. Consideramos como "utilización de 
categorías personales" el acuerdo prioritario 
con las dos justificaciones que presentamos 
en seguida, y como "utilización de categorías 
sociales" el rechazo de las mismas. 

"— porque el chileno tiene educación polí- 
tica y sabe resolver sus problemas en 
orden 

— porque en estos países las fuerzas arma- 
das no son tan patrióticas como en 
Chile". 



12) y 13) Reivindicaciones de fines o ins- 
trumentos de lucha de clase. 

Primer instrumento: 

"Pensando en los problemas propios de los 
trabajadores elídenos, el 'Plan de Acción' de 
la Central Única de Trabajadores (CUT) 
propone una serie de medidas que podrían, 
una vez realizadas, mejorar esta situación. 
(Ordene de 1 a 3) : 

— escala móvil reajusta ble de sueldos, sala- 
rios, pensiones, jubilaciones, montepíos, 
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de acuerdo al alza real del costo de la 
vida 

— efectivos derechos sindicales sobre la ba- 
se que los obreros elijan libremente sus 
dirigentes y adopten la forma de organi- 
zación sindical que más convenga a sus 
intereses 

— participación de los trabajadores en los 
organismos estatales de planificación eco- 
nómica 

Fueron atribuidos los valores 0, I y 2 a las 
tres medidas, en el orden arriba señalado, y 
la misma escala de valores a las posiciones 
dadas por los sujetos. Con el producto-suma 
de los valores de las respuestas por las posi- 
ciones dadas, llegamos a una escala que varía 
de 1 a 5, en que el valor máximo representa 
el máximo de reivindicaciones de instrumen- 
tos de lucha, y el valor mínimo, el máximo 
de reivindicaciones directa de fines. 

Segundo instrumento: 

Consistió en la comparación pareada de 5 
medidas políticas, que hemos supuesto indi- 
can, en el orden abajo señalado, reivindica- 



ción mayor de instrumentos que reivindica- 
ción de fines: 

— aumento de la organización obrera 

— planeamiento económico 

— mejora de la enseñanza técnica para los 
trabajadores, mejorando así el grado de 
especial ización de la mano de obra 

— escala móvil de sueldos 

— congelación de los precios 

Llegamos así a 10 pares que presentamos a 
los sujetos (preguntas 43 a 52) . La validación 
del índice resultante fue hecha por la corre- 
lación de cada par con el índice total, así 
como por eí examen de !a distribución del 
índice, de la cual quitamos un ítem que no 
discriminó (50) , y otro que tuvo baja corre- 
lación con el índice total (52) . La variación 
final es, pues, de a 16, que d ico tom izamos. 

Correlaciones con el mdice Lolal (Q) : 



Iritis: VJ I-I -15 -16 41 Ht l'J 31 52 

Q: .49 ül .59 .46 .53 .8(1 1.0 .70 .11 



Distribución final del índices 




r 





1 


2 


F 








1 


FA 








1 



3 A 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 1S 
1109 0613 361401 

2 3 3 12 12 18 19 22 25 31 32 36 36 37 
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14) Rapidez en las soluciones. 

"Supongamos que un gobierno se proponga 
poner en ejecución los puntos arriba indica- 
dos (en las variables 12 y 13). Cree usted 
que, en este caso: 

-- la situación de los trabajadores mejora- 
na rápidamente 

— habría, durante algún tiempo, dificulta- 
des, pero mejoraría en el futuro". 



15) Percepción del á>ea de confítelo. 

EL 111 CONGRESO DE LA CENTRAL 
ÉTNICA DE TRABAJADORES (CUT) , EN 
SUS RESOLUCIONES, INDICO LOS PUN- 
TOS ABAJO MENCIONADOS COMO IM- 
PORTA NTES OBSTÁCULOS AL MEJO- 
RAMIENTO DE LA SITUACIÓN DEL 
PAÍS. ¿CUAL DE ELLOS LE PARECE 
MAS GRAVE Y QUE EXIGE PRONTA 
SOLUCIÓN? (Ordene de 1 a 3) : 

( ) "El monopolio que ejerce un escasísimo 
mi mero de grandes latifundistas y las 
consiguientes relaciones semi feudal es de 
producción existentes en el campo". 

( ) "Los monopolios norteamericanos que 
operan las industrias del cobre, salitre y 
hierro y se llevan del país más de 100 
millones de dólares al año". 

{ ) "La existencia de un grupo de grandes 
capitalistas que mantienen posiciones de- 
cisivas en Ja banca, las finanzas, la indus- 
tria, el transporte y el comercio". 

Tomamos en consideración solamente c! 
obstáculo puesto e» primer lugar por el su- 
jeto. 

13), 16) y 17) : estas tres variables resultaron 
del análisis de una serie de preguntas sobre 
estratificación social, que consistían en: 

¡í) elección de un sistema de clasificación de 
la sociedad en estratos, entre 10 sistemas 
de categorías presentados; 

b) ubicación de 4 categorías profesionales 
(hombres del gobierno, profesores univer- 
sitarios, profesores primarios, campesinos) 



y ubicación del entrevistado en las cate- 
gorías sociales elegidas. 

El análisis se hÍ7o de la manera siguiente: 

13) Categorías personales o sociales en la 
percepción de la estratificación. 

Consideramos como categorías sociales, las 
siguientes: 

A) Clase alta, media y baja 

B) Burguesía y proletariado 

G) Clase dominante y clase dominada 
I) Clase patronal y clase trabajadora 
J) Explotadores y explotados 

Como categorías personales, fueron conside- 
radas: 

B) Ricos y pobres 

E) Privilegiados y "el pueblo" 

F) Gente honesta y gente acomodada 
H) Gente fuerte y gente débil 

16) Percepción antagó7iica de las clases so- 
ciales. 

Consideramos antagónica la elección de las 
categorías B, D, E, G, H y J, y no antagónica 
las demás. 

17) Percepción dicotomizada o tricotomizada 
de la estratificación social. 

Para esta variable, observamos si los suje- 
tos ubican o no todas las categorías profesio- 
nales, de forma rígida, dentro de las catego- 
rías sociales elegidas. 

19) Participación en el sistema industrial. 

Para la evaluación en. cuanto a la impor- 
tancia, satisfacción e insatisfacción se presen- 
tó a los sujetos el conjunto de los 10 items 
que indicamos ahajo: 

1) que uno sienta interés por el trabajo 
que hace 

2) que las condiciones materiales del traba- 
jo sean buenas (que no haya mucho hu- 
mo, polvo, ruidos, etc.) 
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3) que el sueldo sea bueno 

4} que haya compañerismo entre los traba- 
jadores 

5) que uno tenga cierta libertad en el tra- 
bajo 

G) que haya estabilidad en el trabajo 

7) que uno tenga posibilidades de perfec- 
cionarse y adquirir mayores conocimien- 
tos 

8) que el trabajo sea bien organizado, con 
las cosas en su lugar y a la hora 

9) que los compañeros de trabajo conozcan 
bien su oficio 

10) que los obreros estén sindkalizru'os 

Respecto a estos i tenis, se preguntó por: 
a) los tres más importantes 



b) los tres que dan más satisfacción al su- 
jeto, en su trabajo actual 

c) los tres que dan más insatisfacción al 
sujeto 

Tratándose del "rank 3" para m sujetos, 
la posición relativa de cada ítem en cada uno 
de los cuatro grupos de status (EA, DA, EB 
y DR) está calculada atribuyendo pesos de 3, 
2 y I a cada concurrencia en las posiciones 
1^, 2^ y 3^, y dividido el total por 3.m. Por 
este método logramos determinar, en una es- 
cala de a 1: 

1. la importancia relativa 

2. la satisfacción relativa 

3. la insatisfacción relativa 

4. la relevancia relativa (suma de 2 y 3) 



!lít!üí)ÜÜt¡ü!i ,M 'i!ü!i'" , i , " , i""t" , 'i!Üíi""i 
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